Las vueltas

La luz del almacén blanquea la vereda,

ya comienza noviembre y no hace frío.

Jugando con su “diábolo” está un niño,

al borde de la infancia, con su abuela.

El calor los atrajo hasta la puerta,

como un circo esperado largo tiempo.

Tiene noches muy duras el invierno

cuando un rayo de sol el barrio anhela.

Entonces... “No se cae”, ella decía.

Él sabe que la nonna está. Porque lo mira.

De lo contrario, suspende los ensayos.

Cómo no he de observar con alegría

la lozana y vieja piel mientras se admiran

del juego que retorna con los años…

